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LA PORTADA. Xochiapulco incendiado por los traidores que fueron derrotados y fucilados. Los austriacos derrotados y prisioneros por los generales Jose 
Maldonado y Juan Francisco Lucas, Marzo de 1865. Original: Museo Nacional de Historia. Anónimo Siglo XIX. Óleo sobre tela, 140 x 186 cm.  (Imágenes 
digitales).   
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ENERO DE 2011. 

En mayo del 2006 el autor se titula como Licenciado en Etnohistoria en la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia, con la tesis Sexto Batallón de Guardia Nacional del Estado de Puebla. La 
Reforma en Tetela de Ocampo, Puebla, 1855-1873 en la cual analiza la participación de los habitantes 
del municipio de Tetela de Ocampo durante las guerras de Reforma e Intervención Francesa, así como en 
las sublevaciones que se dan en la Sierra Norte de Puebla entre 1868 y 1873 para hacer que los gobiernos 
de los presidentes Benito Juárez y Sebastián Lerdo de Tejada respetaran la voluntad electoral de los 
habitantes del Estado de Puebla. En agosto del 2006 la Presidencia Municipal de Xochiapulco (2005-
2008) sube al Internet un resumen de 6 cuartillas (obtenido de dicha tesis), en el cual se destaca la 
participación de los habitantes de  Xochiapulco durante las mismas épocas. Tal resumen se puede 

consultar en: Xochiapulco (Mexico :: Puebla :: Xochiapulco.  Xochiapulco tanto en la batalla del 5 de 

mayo de 1862 como en lo que iba hasta ... Xochiapulco" en las diferentes etapas de la Historia de nuestro 
México... unjobs.org/duty_stations/mexico/.../xochiapulco-En caché-Similares).  Esta idea le pareció 
magnífica al autor, quien en 2011 elabora esta actualización de tal resumen.       

_____________________________________________________________________________________ 

El autor egresó de la Escuela Nacional de Antropología e Historia de la cd. de México en 1979. Entre 
1984 y 1990 trabajó como investigador en la Dirección General de Culturas Populares de la SEP, 
habiendo participado  -junto con otros investigadores-  en la realización de cuatro estudios denominados 
Diagnóstico Sociocultural en los estados de Chihuahua, Guanajuato y Chiapas (2), de los cuales el 
primero fue publicado. Luego de varios años de investigación en Tetela de Ocampo y en otros archivos y 
bibliotecas de la cd. de México, en mayo del 2006 se titula como Licenciado en Etnohistoria con la tesis 
Sexto Batallón de Guardia Nacional del Estado de Puebla. La Reforma en Tetela de Ocampo, Puebla, 
1855-1873. Desde hace dos años Venancio colabora con el Ayuntamiento de Tetela de Ocampo en la 
investigación y difusión de la trascendental historia de este municipio.  
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El 5 de diciembre de 1864 el Gobernador y Comandante  Militar del Estado de Puebla, Gral. Fernando 
María Ortega, le otorga a la población de Xochiapulco la calidad política de Villa  y el título de Villa del 5 
de mayo. Además, también se les otorga a los poblados indígenas que para fines de 1855 eran conocidos 
en la Sierra Norte de Puebla como los indios cuatecomacos y que ocupan las tierras que hasta entonces 
habían pertenecido a la hacienda La manzanilla y el rancho Xochiapulco, el reconocimiento como 
Municipio Libre y políticamente  autónomo de la que hasta entonces había sido su cabecera política, la 
Villa de Zacapoaxtla. Todo esto como reconocimiento a la participación de los habitantes indígenas 
nahuas de Xochiapulco tanto en la batalla del 5 de mayo de 1862 como en lo que iba hasta dicho 
momento de la guerra de Intervención Francesa (tres años). Pero aquí es necesario resaltar que a los 
entonces habitantes de Xochiapulco les cabe la gloria, muy rara entre todas las poblaciones de México, 
de haber conquistado sus títulos durante una guerra nada menos que en contra de la primera potencia 
mundial de su época, la Francia de Napoleón III, la cual había invadido la República Mexicana para 
someter a sus habitantes nuevamente a la esclavitud colonial.                                                                                                                              

 

                                                                      Águila republicana (Imagen de Internet. Google). 

 

Napoleón III, emperador de Francia 1858-1870. Óleo sobre tela (Imagen digital) (MARTÍN MORENO, Francisco. 2010). 
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Desde la cima de un cerro de Yautetelco (a un costado de 
Nexpanateno, Zacapoaxtla), el Presidente Municipal de 
Xochiapulco, C. Kennedy Jiménez Cruz nos muestra el sitio 
en que se encuentra el antiguo poblado Cuatecomaco (unas 
cuantas casas o rancherías en el camino de Xochiapulco a San 
José, en la ladera de la montaña formada por los cerros 
Tepechichi y Minillas) (Imagen digital).  

 

Exhacienda La Manzanilla (a varios minutos de Xochiapulco, sobre el camino a Yautetelco)   
(Imagen digital obtenida con la guía del Profr. Erasto Pérez Bedolla). 

 

Como consecuencia de tres siglos de dominación colonial española, para mediados del siglo XIX todas 
las poblaciones de la Sierra Norte de Puebla, principalmente las indígenas, sufren la opresión de dos tipos 
de caciques o tiranos: los curas católicos y “la gente de razón”, llámense hacendados o autoridades, las 
cuales tienen a los indígenas cargados de innumerables contribuciones y siempre les niegan la justicia. Es 
en este contexto que para 1850 en el municipio de Zacapoaxtla se entabla un litigio entre el dueño español 
de la hacienda  La Manzanilla y el rancho Xochiapulco. 

Vista actual de Xochiapulco (desde el camino de herradura en el cerro Zapotán, junto a la carretera hacia Zacapoaxtla) (Imagen digital obtenida con la guía del 
Profr. Erasto Pérez Bedolla). 
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Durante la época colonial un español rico le había comprado a la corona las tierras mencionadas, las 
cuales desde la época prehispánica habían pertenecido a los indígenas nahuas. Entre 1821 y 1850 el 
hacendado y sus sucesores se habían apropiado de éstas y otras tierras vecinas y habían convertido a los 
indígenas en peones acasillados en las tierras que sus propios ancestros les habían legado, dándoles 
además trato inhumano y cobrándoles fuertes cantidades cada que su ganado penetraba en las que los 
nuevos amos consideraban tierras de su propiedad. Los indígenas habían acudido ante las autoridades “de 
razón” de Zacapoaxtla y de San Juan de los Llanos clamando por justicia, pero fueron ignorados y 
tratados como criminales (apaleados, encarcelados o puestos en el cepo). En vista de que en el terreno 
político dichas autoridades pertenecían al partido reaccionario, los indios cuatecomacos buscaron apoyo 
en el partido contrario, el partido liberal, para reclamar la propiedad de sus tierras y un trato digno.          

     
 
A mediados del siglo XIX, hacendados y autoridades “de razón” en la Sierra 
Norte de Puebla les niegan la justicia y tratan inhumanamente a los indígenas 
(Imagen de Internet. Google)  

       
 
A mediados del siglo XIX, aprovechando la devoción e ignorancia de los 
indígenas serranos los curas tienen a éstos siempre cargados de innumerables 
contribuciones, las cuales son obligatorias (Imagen digital) (MARTÍN 
MORENO, Francisco. 2010).     

 

En agosto de 1855 el movimiento liberal de Ayutla encabezado por el Gral. Juan Álvarez derroca y 
termina con la dictadura de Antonio López de Santa Anna; el 4 de octubre siguiente Juan Álvarez es 
nombrado Presidente de la República. La madrugada del 5 de octubre de 1855 “un número considerable” 
de indígenas de Cuacualaxtla, Xalteno, Texococo y peones acasillados de la hacienda La Manzanilla            
-pertenecientes al muncipio de Zacapoaxtla-  capitaneados por José Manuel Lucas y Manuel Nicolás se 
pronuncian en favor del Plan de Ayutla y asaltan la cárcel de Zacapoaxtla, liberando a los presos y 
llevándose 20 fusiles. Pero el 30 de noviembre siguiente son atacados por el batallón de “la gente de 
razón” de la Villa de Zacapoaxtla (más de 300 hombres) aunque éste es estruendosamente derrotado, 
sufriendo no menos de ochenta muertos, entre ellos el propio Subprefecto. Con el apoyo de fuerzas 
liberales estatales y federales el levantamiento indígena es aplastado en varias semanas, debido a que las 
autoridades de la Villa de Zacapoaxtla no le manifiestan al gobierno liberal la verdadera razón del 
pronunciamiento indígena, e informan que se trata de un levantamiento contra los de razón, es decir de la 
temida guerra de castas. Entre fines de 1855 y todo 1856 la fuerza militar de Zacapoaxtla quemará las 
casas de los cuatecomacos más de once veces, tratando de evitar que los indígenas establezcan poblados 
formales, especialmente uno que funcione como cabecera municipal, Xochiapulco. Esta actitud criminal 
de “la gente de razón” de Zacapoaxtla hará que los indios cuatecomacos se unan definitivamente al 
gobierno liberal.           
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En agosto de 1855 el movimiento liberal de 
Ayutla derroca al gobierno dictatorial de 
Antonio López de Santa Anna (Imagen de 
Internet. Google) 

En los primeros meses de 1856 y encabezados por José Manuel Lucas  
-padre de Juan Francisco Lucas-  algunos cuatecomacos se trasladan a 
la ciudad de México para entrevistarse con el Gral. Juan Álvarez y 
solicitar el apoyo del gobierno liberal para lograr el reconocimiento 
legal de la posesión de las tierras que habitan y también que éstas sean 
reconocidas como municipio libre, con autonomía de su actual 
cabecera municipal, Zacapoaxtla, debido a la injusticia criminal con 
que son tratados por dicha autoridad “de razón”. El Gral. Juan 
Álvarez, les aconseja a los cuatecomacos que se unan  al partido 
liberal en la Sierra Norte de Puebla, en este caso a la familia Méndez 
de Tetela del Oro, para luchar en contra del domino reaccionario y 
clerical representado por “la gente de razón” de Zacapoaxtla. A 
cambio, Juan Álvarez les ofrece que en cuanto el nuevo gobierno del 

Plan de Ayutla logre pacificar al país se les otorgará lo que solicitan.  Este es el motivo fundamental de la 
constante y heroica participación de los habitantes de Xochiapulco durante las guerras de Reforma e 
Intervención Francesa.    

 

Palacio Nacional en la cd. de México. En los primeros meses de 
1856 algunos cuatecomacos se trasladan a la ciudad de México para 
solicitar el apoyo del gobierno liberal del Gral. Juan Álvarez 
(Imagen de Internet. Google).  

 

Durante las sublevaciones reaccionarias de los habitantes de las Villas de Zacapoaxtla 
y Tlatlauhqui en 1856, fuerzas de Guardia Nacional y de línea venidas del norte del 
Estado de Veracruz apoyan a los milicianos de Zacatlán, Teziutlan y Cuatecomaco 
para restablecer el orden constitucional (Imagen de Internet. Google) 

 
Luego de asumir el poder en octubre de 1855, el gobierno liberal del Gral. Juan Álvarez dicta una medida 
reformista que priva del derecho de voto a los miembros del clero y otra que suprime los fueros 
eclesiástico y militar en los negocios civiles. En respuesta, el 12 de diciembre siguiente en la Villa de 
Zacapoaxtla el clero poblano y el ejército federal responden violentamente con la sublevación 
reaccionaria de “Religión y Fueros”, encabezados por el cura Francisco Ortega y García. El 20 de marzo 
siguiente se suman a la sublevación los habitantes de la Villa de Zacapoaxtla, así como los de 
Tlatlauhqui y Teteles, pero son derrotados el 27 siguiente y ocupadas sus poblaciones por fuerzas 
liberales de Guardia Nacional y de línea venidas de Teziutlán y de la región vecina de Veracruz; días 
después son capturados 7 españoles y un presbítero norteamericano por haber formado parte de la 
sublevación reaccionaria. Luego de que en junio de 1856 el gobierno liberal del Presidente Ignacio 
Comonfort aplica la ley de desamortización de bienes de manos muertas, la cual obliga a la Iglesia 
Católica Mexicana a deshacerse de todas sus propiedades raíces y de sus capitales, entre octubre y 
diciembre de 1856 ya como parte del gobierno liberal dos Compañías de milicianos de Cuatecomaco 
dirigidas por José Manuel Lucas, junto con milicianos venidos del Estado de Veracruz, Teziutlán y 
Zacatlán, participan en el sofocamiento de la segunda sublevación de “Religión y Fueros” que efectúan 
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los habitantes de las Villas de Zacapoaxtla y Tlatlauhquitepec quienes son encabezados por una docena 
de clérigos. 

A las sublevaciones reaccionarias de curas y militares el gobierno liberal responde con la publicación de 
la Constitución de 1857, la cual radicaliza las medidas reformistas. Luego de que el gobierno liberal 
obliga a toda la población mexicana  -que es profundamente católica-  a que le jure obediencia a la nueva 
Constitución, el clero convoca a la población católica  para que se subleve en contra del gobierno liberal 
del Gral. Ignacio Comonfort; por medio del púlpito los curas católicos le hacen creer a la población 
mexicana que las reformas en contra de la Iglesia son ataques en contra de la libertad personal de los 
creyentes. Acto seguido, la jerarquía católica se pone de acuerdo con la cúpula del ejército federal para 
que entre ambos grupos encabecen a la población católica para derrocar al gobierno liberal, y esto desata 
la guerra de Reforma o guerra de Tres Años (1858 y 1860).  Luego de que a partir de diciembre de 1857 
el gobierno liberal poblano del Gral. Miguel Cástulo de Alatriste se refugia en la Sierra Norte de Puebla, 
el 29 de agosto de 1858 bajo la dirección del Capitán Juan Francisco Lucas y la comandancia del Corl. 
Juan N. Méndez las dos Compañías de milicianos de Xochiapulco participan junto con otras milicias del 
Estado de Puebla en la recuperación de Tetela del Oro, de la cual se habían apoderado en junio anterior 
los reaccionarios de Tetela. 

 

Al morir su padre a principios de 1858, el joven Juan 
Francisco Lucas asume el liderazgo de los cuatecomacos 
(THOMSON-LAFRANCE. 1999).       

Entre septiembre de 1858 y diciembre de 1860 la principal 
tarea de la milicia de Xochiapulco es apoyar a las milicias de 
Zacatlán, Huauchinango, Ixtacamaxtitlán y Tetela del Oro en 
la ocupación y sostenimiento de la plaza de la Villa de 
Zacapoaxtla, uno de los baluartes de la reacción en el oriente 
del país. Hasta la llegada de los invasores europeos, en 
diciembre de 1861, los liberales mantendrán la población de 
Zacapoaxtla en su poder para evitar que el movimiento 
reaccionario de la región la vuelva a convertir en su trinchera. 
En este aspecto, cabe anotar que luego de ser ocupada en 
febrero de 1859 por las fuerzas liberales dirigidas por el 
Gobernador y Comandante Militar de la entidad, el Gral. 
Miguel Cástulo de Alatriste, en junio de 1859 la Villa de 
Zacapoaxtla es declarada capital de la entidad, a la vez que 
dicha “gente de razón” es obligada a enlistar su fuerza de 
milicianos. Sin embargo tan sólo unas semanas después, el 30 
de agosto, los milicianos “de razón” de Zacapoaxtla se 
amotinan y encabezan la sublevación de todos los habitantes 
de la población, y pretenden fusilar al propio Gral. Alatriste.  

Dicho levantamiento es sometido en 24 horas por 100 milicianos de Xochiapulco y 300 milicianos de 
Zacatlán y Tetela. Es importante señalar que para mayo de 1860 el cuartel estatal de las fuerzas liberales-
constitucionales así como la comandancia militar del Estado de Puebla se encuentran instalados en la 
Villa de Zacapoaxtla. También se encuentra estacionada en la Villa de Zacapoaxtla una Brigada de 
Guardia Nacional, integrada principalmente por fuerzas de Xochiapulco (130 hombres) y Tetela del Oro 
(100 hombres); aunque también se cuenta con una Compañía de Zacapoaxtla (37 hombres) y una de 
Zautla (32 hombres). El Gobernador y Comandante Militar del Estado de Puebla es el Corl. Juan N. 
Méndez, quien ha organizado dicha fuerza. Una de las razones de la permanencia de las fuerzas liberales  
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en la Villa de Zacapoaxtla es evitar que dichos habitantes se subleven de nueva cuenta en contra del 
gobierno liberal. 

En julio de 1861 el gobierno mexicano decide suspender el pago de su deuda externa, lo cual hace que los 
representantes de Inglaterra, España y Francia se unan para presentar un reclamo, acompañados de sus 
respectivas armadas. En diciembre de 1861, al llegar a las playas veracruzanas las primeras naves 
europeas, el gobierno poblano convoca a los distritos serranos para que envíen sus batallones de Guardia 
Nacional y que colaboren con la defensa del país.  

En vista de que desde octubre anterior el Corl. Juan N. Méndez, entonces Secretario de Gobierno y 
Milicia del gobierno estatal, había improvisado rápidamente un batallón con milicianos de los mismos 
municipios que habían servido bajo sus órdenes 19 meses antes durante la guerra de Reforma (Tetela, 
Xochiapulco y Zacapoaxtla), al ser organizada en diciembre de 1861 la Brigada de Guardia Nacional 

del Estado de Puebla a dicho batallón se le dejó tal y como estaba y se le denomino Sexto Batallón 

de Guardia Nacional del Estado de Puebla, el cual quedó integrado así: Cuatro Compañías 

de Tetela de Ocampo (de la 1ª a la 4ª), una Compañía con individuos procedentes de los pueblitos de 
alrededor de la Villa de Zacapoaxtla (la 5ª), y otra Compañía (la 6ª) de Cuatecomaco o Xochiapulco 
capitaneada por Juan Francisco Lucas.  

 

Recreación fotográfica de los milicianos de Cuatecomaco-Xochiapulco 
durante la guerra de Intervención Francesa. Museo Comunitario de Historia 
en el Palacio Municipal de Xochiapulco, Puebla (Imagen digital). 

Cabe aclarar que por contar entonces con la calidad 
de distrito político al Distrito de Zacapoaxtla, 
encabezado por la Villa de Zacapoaxtla, le 
correspondía enlistar un batallón completo (no 
menos de 300 milicianos), pero no sucedió así 
porque para entonces “la gente de razón” tanto de la 
Villa de Zacapoaxtla  como de la Villa de 
Tlatlauhqui  -entre quienes destacaban una buena 
cantidad de españoles y de clérigos-  estaban muy 
vinculados con el Obispado de Puebla y en contra 
del gobierno liberal de Benito Juárez. En abril de 
1862, luego de que México acepta reanudar los 
pagos de su deuda externa, las armadas inglesa y 
española se retiran. Pero la fuerza francesa 
abandona toda simulación y revela las verdaderas  

intenciones de Napoleón III: invadir México para convertirlo en una colonia o protectorado francés y 
volverlo a someter a la servidumbre colonial. Da principio la Intervención Francesa y el establecimiento 
del II Imperio en México. Apoyado por las bayonetas francesas Napoleón III creará un imperio con un 
monarca europeo a la cabeza, el príncipe austriaco Maximiliano de Habsburgo.      

En abril de 1862 el ejército francés avanza desde Orizaba hacia la cd. de México; es entonces que tiene 

lugar la histórica batalla del 5 de mayo de 1862 en la cd. de Puebla. Para esta batalla el Sexto 

Batallón de Guardia Nacional del Estado de Puebla cuenta con 167 milicianos, 

divididos en seis Compañías. La Primera Compañía de Tetela 30 milicianos, la Segunda Compañía de 
Tetela 30, la Tercera Compañía de Tetela 25, la Cuarta Compañía de Tetela 30, la Quinta Compañía 
Única de Zacapoaxtla 26, y la Sexta Compañía Única de Xochiapulco 26.  La Quinta Compañía Única 
de Zacapoaxtla se divide así: Tetoxcac (6), Xaltetela (3), Xocoyolo (3), Ahuacatlán (2), Zacatipan (2), 
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Comaltepec (2), Cuetzalan (2), Tahític (1), Atacpan (1), Villa de Zacapoaxtla (1) y (3) muertos. Por 
último, antes de que empiece la batalla se integran 2 milicianos de Zacatlán.  

 

 

Desfile del 5 de mayo de 2007 en la cd. de Puebla. Desde hace varios años, 
después de la escolta militar que encabeza el desfile, abren éste los 
contingentes serranos de Xochiapulco y Zacapoaxtla. Tetela de Ocampo no 
participa (Imagen de Internet, página de Xochiapulco). 

El 5 de mayo de 1862 en la cd. de Puebla el 
Ejército Mexicano de Oriente obtiene una de las 
más importantes victorias que un ejército mexicano 
haya obtenido sobre un ejército extranjero. El 

Sexto Batallón de Guardia Nacional 

del Estado de Puebla es el primer cuerpo 

del ejército mexicano en enfrentar a la vanguardia 
del primer ataque francés (de los tres que se dieron 
ese día) y atraerla hacia una emboscada 
fulminante. Al empezar a caer los franceses, los 

milicianos del Sexto son los primeros soldados 

mexicanos en salir de sus parapetos para 
rechazarlos. 

En el segundo ataque, los milicianos del Sexto vuelven a sobresalir al impedir que los franceses se 

apoderen del fuerte de Guadalupe. 

Luego de la victoria del ejército mexicano sobre el ejército francés el 5 de mayo, y de su desastrosa 

derrota el 14 de junio siguiente en el cerro del Borrego, Orizaba, el Sexto Batallón de Guardia 

Nacional de Estado de Puebla regresa a la Sierra Norte de Puebla para recomponer sus fuerzas. 

A partir de este momento y hasta el final de la guerra de Intervención Francesa los milicianos de Tetela, 
Zacapoaxtla y Xochiapulco se separan para formar cuerpos independientes, y ya no volverán a formar 
parte de un mismo batallón.   

Entre marzo y mayo de 1863 se da el Sitio de Puebla y el ejército mexicano es derrotado, debido a que se 
queda sin comida y sin parque. Entre fines de 1862 y fines de 1864, encabezadas por el Gral. José 
María Maldonado, las milicias de Xochiapulco (primero dos Compañías y a partir de junio de 1863 un 
batallón), Tetela (un batallón), Cuahuíctic (dos Compañías) y una Compañía formada por algunos 
poblados de alrededor de la Villa de Zacapoaxtla, resisten y logran desalojar a los franceses quienes                
-apoyados por las fuerzas colaboracionistas de San Juan de los Llanos, Zautla, Tlatlauhqui y 
Zacapoaxtla-  tratan de apoderarse de la Villa de Zacapoaxtla para convertirla en su bastión. En julio 
de 1865, luego de una gran ofensiva desatada por los imperiales en toda la sierra desde San Juan de los 
Llanos hasta Huauchinango las milicias de Zacatlán, Tetela, Xochiapulco y Cuahuíctic son derrotadas y 
desalojadas de sus propias poblaciones. A partir de julio de 1865 y hasta enero de 1866 dichas milicias 
luchan desesperadamente y en gran inferioridad de circunstancias en contra de los austriacos quienes 
están apoyados por miles de habitantes de Zacapoaxtla, Zautla, San Juan de los Llanos, 
Ixtacamaxtitlán, Chignahuapan, Aquixtla, Tlaxcala, Huamantla y Tulancingo. En esta última gran 
ofensiva el ejército invasor y sus corifeos mexicanos, para quebrantar el espíritu de los patriotas, queman 
y arrasan las viviendas y sembradíos para que éstos ya no cuenten con protección ni sustento. Este es el 
contexto en el que se da la quema del poblado de Xochiapulco por sus propios habitantes, para evitar 
que caiga en manos de los imperiales, el 4 de agosto de 1865. Las familias de los milicianos de 
Xochiapulco, Tetela, Cuahuíctic y pequeñas poblaciones de al rededor de la Villa de Zacapoaxtla 
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vagan por las montañas junto con ellos, hambrientos y a veces sin protección; pero ni aún así logran 
rendirlos los invasores y sus miles de colaboradores mexicanos. La rendición definitiva de estos últimos 
patriotas, que luchaban ya solos en la Sierra Norte de Puebla, viene como consecuencia de la capitulación 
de las fuerzas del norte del Estado de Puebla y norte de Veracruz, firmada por los Grales. Fernando María 
Ortega e Ignacio R. Alatorre el 15 de enero de 1866, en el barrio de Aguadulce, en las inmediaciones de 
Papantla; rendición que tuvo que ser ratificada por la asamblea comunal de milicianos de Xochiapulco. 
Fueron la falta de recursos económicos para seguir sosteniendo la guerra (alimentos, armas y parque) y el 
gran divisionismo existente entre las fuerzas mexicanas lo que provocó su prematura rendición. Pero cabe 
aclarar que las milicias indígenas de Xochiapulco, Tetela, Cuahuíctic y  pequeñas poblaciones del 
Distrito de Zacapoaxtla que operaban en esta parte de la sierra poblana no fueron rendidas en batalla, 
pues aun en medio de sus precarias condiciones llegaron a ser muy temidas por las fuerzas imperiales. 

 

Recreación fotográfica de los milicianos de Cuatecomaco-Xochiapulco 
durante la guerra de Intervención Francesa. Museo Comunitario de Historia 
en el Palacio Municipal de Xochiapulco, Puebla (Imagen digital).  

A pesar de la rendición de las fuerzas serranas en 
enero de 1866, también en este mismo mes el 
emperador francés Napoleón III anuncia que le 
retirará el apoyo militar y económico a 
Maximiliano de Habsburgo debido a que la 
resistencia en el resto del territorio mexicano no 
cesa y que ya ha sido consumida una gran parte del 
tesoro francés; el II Imperio empieza a 
derrumbarse. Entre mayo y agosto de 1866 las 
fuerzas serranas del norte de Puebla encabezadas 
principalmente por Juan N. Méndez, Ramón 
Márquez Galindo, Juan Francisco Lucas y Juan 

Crisóstomo Bonilla reinician el ataque a las fuerzas imperiales. En agosto de 1866, luego de recuperar las 
poblaciones de Zacapoaxtla y Tetela para los republicanos las milicias de Tetela, Xochiapulco y de 
Jalacingo, Veracruz, recuperan la población de Teziutlán. En septiembre, los republicanos obligan a las 
poblaciones que antes habían colaborado con los invasores a enlistar sus milicias, para colaborar ahora 
con los patriotas. Es hasta entonces que los habitantes de Zacapoaxtla, Tlatlauhqui, Zautla, Aquixtla, 
Ixtacamaxtitlán y Chignahuapan enlistan sus guardias nacionales, no antes. Entre octubre y noviembre de 
1866 una brigada integrada por los batallones de Tlatlauhqui, Zacapoaxtla, Teziutlán, Xochiapulco con  
Cuahuíctic y una parte del Batallón de Tetela, comandados por el Gral. Juan Francisco Lucas y su 
asistente el Corl. Juan Crisóstomo Bonilla, colabora con las fuerzas republicanas del Estado de Veracruz 
en la toma de las poblaciones de Jalapa y Perote. A partir de febrero de 1867 esta brigada colabora con el 
Ejército de Oriente en la toma de las ciudades de Puebla y México, lo cual se consuma entre abril y junio 
de 1867.  

Durante el sitio a la ciudad de Puebla por parte del ejército republicano entre marzo y abril de 1867, éste 
siempre se encontró en gran inferioridad de circunstancias. No obstante, el asedio concluye exitosamente 
para la patria con la heroica batalla del 2 de abril. El batallón de 300 milicianos de Xochiapulco y 
Cuahuíctic (de la Brigada del Gral. Juan Francisco Lucas), comandado por el Gral. Juan Crisóstomo 
Bonilla, es el primero en llegar a la plaza y apoderarse de ella; además Bonilla le ordena al oficial 
xochiapulquense Irineo Reyes que a la cabeza de un pequeño grupo y a cualquier precio suba hasta la 
torre de la catedral y eche al vuelo las campanas en señal de victoria, acción que desconcierta al enemigo 
el cual a pesar de ser mayoría y estar mejor armado se desconcierta y deja de luchar. Ambos fueron actos 
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temerarios, debido a que los imperiales estaban bien parapetados y les disparaban y daban golpes de 
bayoneta a quemarropa a los patriotas.   

A partir de diciembre de 1866 el Gral. Juan N. Méndez integra con otros batallones de la Sierra Norte de 
Puebla una brigada más (Zacatlán con Chignahuapan, Tetela con Aquixtla, el escuadrón de caballería de 
Chignahuapan y un batallón de línea) la cual colaborará con los ejércitos republicanos del norte y 
occidente en la toma de las ciudades de Querétaro y México entre mayo y junio de 1867. 

 

Toma de la cd. de Puebla por el ejército republicano comandado por el Gral. Porfirio Díaz, el 2 de abril de 1867. 
Alrededor la catedral se puede observar a los milicianos indígenas de Xochiapulco y Cuahuíctic (MARÍN 
TAMAYO, Fausto. 1962) (Imagen digital). 

Gral. Juan Crisóstomo Bonilla, heroe del 
2 de abril de 1867 (Liberales mexicanos 
del siglo XIX. SEGOB, 2000) (Imagen 
digital).  

 
Como consecuencia de su participación durante las guerras de Reforma y de Intervención Francesa, en las 
que defendió primero a las instituciones democráticas y después a la patria invadida, Xochiapulco perdió 
muchos hombres y fue destruido otras tantas ocasiones. Es por esta razón que la población indígena de 
Xochiapulco de mediados del siglo XIX sigue siendo un gran ejemplo para los países pobres y débiles del 
mundo, ya que ante la opresión sufrida a manos de los propios mexicanos solicitaron la justicia, y al ver 
que no sólo se les negaba sino que incluso se les perseguía como criminales actuaron con dignidad y 
virilidad, y se organizaron militarmente para recuperar lo que era suyo y que por justicia les pertenecía, 
sus tierras y un trato digno. Cuando llegaron los invasores extranjeros, los xochiapulquenses ya sabían 
cómo tratar al nuevo tirano de piel rubia, a pesar de las hermosas promesas que éste les hacía, y por ésta 
razón siempre se negaron a transigir con él.  
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Gral. Juan Francisco Lucas. Cuadro en el 
Museo Los Tres Juanes, en el Palacio 
Municipal de Tetela de Ocampo, Puebla 
(Imagen digital). 
 

Pero la participación de la población xochiapulquense en la solución de 
los grandes problemas político-sociales por los que atravesó nuestro 
país en el pasado no tuvieron como límite la guerra de Intervención 
Francesa. Los habitantes de Xochiapulco también lucharon 
heroicamente durante las cuatro sublevaciones que se dan en la Sierra 
Norte de Puebla entre 1868 y 1876 para hacer respetar la voluntad 
electoral de los habitantes de la Sierra Norte de Puebla, quienes en 
enero de 1868 habían hecho ganar clara y limpiamente a  Juan N. 
Méndez en la elección para Gobernador y habían sufrido la violenta 
imposición de Rafael J. García e Ignacio Romero Vargas, perpetradas 
desde la cd. de México primero por el Presidente Benito Juárez y 
después por el Presidente Sebastián Lerdo de Tejada. A consecuencia 
de esto nuevamente la población xochiapulquense fue perseguida y sus 
poblados arrasados por las tropas de los gobiernos federal y estatal.  

Y esto no fue todo. La población xochiapulquense volvió a participar durante la Revolución Mexicana 
iniciada en 1910, luego de que Porfirio Díaz  -traicionando sus ideales antirreeleccionistas-  también 
asumiera actitudes dictatoriales y tiránicas.  Seguramente estas son las razones por las cuales en la 
población de Xochiapulco aun se siente un fuerte espíritu cívico y gran interés por participar en la 
solución de los grandes problemas políticos y sociales de México.                                                  
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